
180 JOSÉ INGENIEROS 

rante el siglo xrx subvirtieron el régimen espa
ñol, debió ser una verdadera revolución, en el 
sentido histórico de la palabra: política, econó
mica, social, moral é intelectual. Hondo respiro 

. de la mentalidad española, por siglos adormeci
da, transfundió en la vida pública anhelos de 
alta cultura; sus directores habrían rehecho la 
mentalidad nacional á no ser absorbidos, casi 
totalmente, por la politiquería, enfermedad con
génita en los peninsulares y en sus descendien

tes hispano-americanos. 
Muchos· espíritus de la época, rompiendo la 

coyunda que pesaba sobre las universidade!! es

pañolas, concentráronse desde mediados del si
glo en torno de Julián Sanz del Pío, apóstol de 
esa regeneración moral. Fué, acaso, error suyo 
el de importar las insípidas doctrinas de Krause, 
que· aprendiera de los discípulos Roeder y Leo
nhardi, durante sus estudios en Heidelberg y 
Praga (1844-1860). Pero el error se aminora 
pensando que Sanz del Río tomó el krausismo 
como simple instrumento para auspiciar una 
m01•al cultu1·al, capaz de orientar la actividad 
política de la generación que frecuentó su cáte
dra de hisLoria de la filosofia hasta 1869, año en 

que murió. 
Sus obras, valiosas por su sentido politico-
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y fil~sófico, sin que esto haya amenguado su 
eficacia (1 ), · 

Su cosecha de brillantes ingenios fué vastisi
ma en la política. Y en las Universidades. Fue
ron _sus discípulos Fernando de Castro, Tomás 
Tapia, AuguSto G. de Linares Mariano Arés 
Gumersindo de Azcárate, Alva;o Zafra, RafaeÍ 
de Lara, Ruperto Navarro Zamorano Manuel 
de ~a Revilla, Joaquín Arna.u é Ibáñe;, Manuel 
Rmz ~e Quevedo, Hermenegildo Giner; con el 
krausismo tuvieron estrecho contacto hombres 

. que fueron sensibles á. otras influencias filosófi
cas eu:op~as, principalmente los tres conspicuos 
repnblwanos es~añoles: Salmerón, Castelar y Pi 
Y Margall, que, Juntos, constituyeron la más bri
llante trinida~ intelectual de la España moder
na. En todo tiempo el krausismo mantuvo firme 
vincul~ción con la corriente positivista; en Ja 
actualidad sería dificil señalar los límites de 
ambos, que son el núcleo inicial de una posible 
filosofia científica española. 

(1) «No publ~có mur.hos libros.el inmortal maestro 
su a~ción fué más bien personal como profesor públic~ 
y privado! fué _además una acción educativa, impuesta 
rr una vida tlJemplar, modelo de sinceridad científica 
e honradez, de moralidad.• Adolfo Posada, «Literatu: 

ra Y Problemas de la Sociología.. 
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Filosóficamente, en su conjunto, el movimien
to krausista español se transformó en una de 
tantas manifestaciones del liberalismo positivis
ta., sucesivamente representado por Comte en 
Francia, Spencer en Inglaterra, Ardigó en Ita
lia, Ostwald en Alemania.. Después de Sanz del 
Río, el grupo tornóse cada vez más acentuada
mente republicano en lo político y laico en lo 
religioso, no conservando de «krausismo» más 
que el nombre, como un símbolo tradicional del 
grupo. Por eso muchos de sus adacriptos no va
cilaron en llamarlo «kra.usopositivismo», deno
minación introducida. por Adolfo Posada. Sin 
alcanzar en ningún momento la significación de 
una escuela propiamente filosófica., conserva 
hasta el presente su carácter profundamente éti
co: «Se dice en España un krausista como anti
guamente se decía en Roma un estoico, dando á. 
esta palabra el significado de una virtud eleva
da hasta el puritanismo> (1). 

Su influencia cultural se ejercitó en torno de 
dos hombres de extraordinario valor moral: Fe
derico de Castro, eu Sevilla, más fiel á. la primi
tiva manera krausista de Sanz del Río, y Fran
cisco Giner de los Ríosl en Oviedo y Madrid, 

\1) Oampeyré; cEtudes sur l'enseignement et 11ur 

l'education•, Parle, 1891. 
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qne se inclinó francamente hacia el positivismo. 
~on Francisco Giner de los Ríos es (2) un 

aposto!: un santo laico. Sus escritos no presen
tan mucha originalidad filosófica· su verdadera 
gloria _está _en s~ obra de propag~nda cultural y 
en su mext1~gmble actividad pedagógica. Es un 
hombre nacido para enseñar y para guiar. Su 
palabra es un Verbo. Su vida un trabajo. S11 
conducta un ejemplo. El hombre-aun aparte 
de su :filosofla.-es uno de los pocos santos que 
han vivido en la Europa contemporánea.. 

. ~11 no~bre está indisolublemente ligado á. la 
vmficacion de la_ U?iversidad de Oviedo, cuyo 
c~.erp? docente vibro por su impulso é inspira
?1on¡ a esa obra fecunda vincúlanse nombres ya 
ilustres._ ~dolfo Posada, sociólogo y jurista de 
reputamon europea¡ el docto penalista Arambu
ru¡ Buylla, bien conocido por cuantos estudian 
los problemas sociales contemporáneos; el ilus
tre res_taurad~r de la historia española, Rafael 
Al~mira, ardiente europeísta (3). Con la coope
ra01ón del eminente pedagogo Manuel Cossío ha 

(2) Estas llneaa foeron escritas en vida del ilustre 
maestro. 

(3) Sobre la necesidad de que la juventud eapaflola 
frecuen_te las ,Universidades europeas, ver de Altamira, 
•La ps1colog1a del pueblo eapaflol> .-Casi todos loe 



.tos! INGENIEROS 

sostenido contra la hostilidad religiosa _la «Ins

titución Libre de Enseñanza». 
Los hombres de este ·grupo han sido el alma 

del «Museo Pedagógico>, del «Instituto de Re
formas Sociales», de la. «Residencia de Estu-

. diantes>, de la «Junta de Ampliación de Estu
dios> en el Extranjero, y de casi todas las 
iniciativas encaminadas á la europeización cul

tural de España (1). 

nombres ilustres de la cultura espa:11.ola han estudiado 
ó ense:11.ado en Universidades extranjeras; ver Altamira, 
articulo cTradicione11 españolas•, en •Psicología Y Li-

teratura•. 
(1) Entre otros proyectos de expansión cultural sue-

le hablares en Espa!ia de la reconquista espiritual de 
los palees sudamericanos. Es indudable que, en la actua
lidad, los editores de libros en idioma castellan~ venden 
más del 80 por 100 de sus ediciones en América. Este 
comercio de librería no guarda proporción con la influen
cia cultural, pues lo que más se ven<le en América son 
traduccione• espa:11.0las de libros europeos. El problema. 
ha sido encarado con exactitud por Miguel de Unamu
no, Rafael Altamira y Adolfo Posada, cuyas opinion~s 
están resumidas en el óptimo libro cEspail.a en el si
glo xX• que' acaba de publicar (1913) .Angel Mm-vaud. 

«La ;enaée de rapprocher des la tendre jeunesse, les 
freres latins des deus continent, de leur donner la meme 
culture en m~me temps que de ramener vers la métro
pole ce; fila oublieux qni vont anjourd'hui co_mpléter 
leur instruction dans tous les grande centres mtellec-
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Don Federico de Castro fué el centro de un 
movimiento similar en Sevilla; alejado de la 
capital política, pudo concentrarse en la labor 
propi~me~te filosófica, sin dejar de ser, en pri
mer termmo, un maestro de ética cultural. Entre 
sus discípulos merece mencionarse Tomás Ro
mero de Castilla. 

tuels d'Europe ... sauf en Espagne, ce r~ve de reesusciter 
dans un esprit nouveau l'antique Universété de Sala
manqne, l'un des quatre granda foyers de lumiere de la 
chrétiente aun moyen-ige, a, sana doute, de quoi sédui
re les esprits au sud des Pyrenées. 

•Mais ce projet se heurte á des obstacleisinsurmonta• 
bles a l'heure actuelle.Le propre recteur de l'Uuiversité 
de Sala~anque, M. Miguel de Unamuno, le qualifie de 
•fantast1que et d'absurde,: •c'est, dáclare-t-il, une nou
v~lle forme de l'erreur, en vertu de laquelle nous avons 
fa1t de nos colonies des consommateurs forcés de nos 
produita et qui nous a conduits a importar a Barcelone 
du blé des Etats-Unis ponr l'expédier ensuite a Cuba 
tr~~sforme en farine ... C'est une sotte vanité, ajoute'. 
t-11, que de vouloir faire de~ Etats d' Amérique des sor
tea ~e «colonies spirituelles• de la métropole, que de 
•tra1ter nos freres de race autrement que sur le pied de 
l'égalité• . A quelles difficultés donnerait lieu, du reste · 
la création d'une Université hispano-amé~icaine! «Qu; 
l'on songe, écrit l'emineut recteur, que dans l' Améri
que espagnole l'enseig11ement est laicisé, tandis que 
dans la Péninsule il est encore sons la surveilfance et 
dans la dépendance étroite du clergé ... I1 pourrait bien 
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Una personalidad interesante fué Fernando 
de Castro (1814-1874). Encamina.do hacia. los 
estudios teológicos, cuando era francisca.no des
ea.Izo, justas inquietudes le hicieron pasar del 
convento á la. vida secular, siendo ya. profesor 
en el semiuario de León. Fué catedrático en la 

86 faire qu'au lieu qu'ils euesent li. venir ici pour e'im
prégner de la culture moderne, ce fut li. noue d'aller 
chez eux ... • (1\ 

,Sans partager absolument sur ce point les affirma
tione sane doute exagérées de M. de Unamuno, le pro
fesseur Altamira avoue, de son cóté, que 1l'echec de ce 
projet, e'il venait a. ~tre tenté, serait désastreux pour 
le prestige de l'Espagne. Mieux vaux done y renon

cer» (2). , . 
,Les conclusions de .M. A. Posada concordent, d a1-

lleurs, sur presque tone lee poin_ts avec ~Alle~ de 
M. R. Altamira. Lui non plus ne se fa1t guéred 11lus1ons 
eur !'avenir inmédiat de l'expausion de l'Espagne dans 
le Nouveau-Monde, étant donné sa •mi,ere intelle~tne
lle• et sa mieere écocadence. ,Notre probleme scola1r~.• 
Avant de parleur de creconquMe• spirituelle, d' •h1~
panisation• dee anciennes coloniea, les Espagnol do1-
vent ,se reconquerir spirituellement aux-m~mes et re• 
nonveler leur propre culture• (3). . 

(1) Lettre au direoteur de l' Heraldo de Madrid. du 
27 décembre 1904. . 

(2) R. ALTAMIRA, EspañaenA~rica, pp. 40etsn>:'. 
(3) ADOLFO PosADA, En América; Una campana 

(Madrid, 1911). 

1 . 
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Universidad de Madrid y murió fuera de la igle
sia. Sus pocos escritos son menos interesantes 
que su vida ejemplar; su «Memoria testamenta
ria», leída por sus amigos en el acto de su inhu
mación-es una autobiografía moral y un pro
grama. ético. Fué un místico disidente, un monje 
laico; su «Memoria» es una pieza singular, ref&
rible por un lado á Calvino, por otro á Comte y 
por otro á Krause, resol viéndose en una especie 
de monismo panteísta. 

El eminente republicano Nicólás Salmerón 
ejerció grandísima influencia positivista en su 
cátedra de metaflsica de la Universidad de Ma
drid; su principal discípulo, Urbano González 
Serrano, publicó una docena de obras de valor 
muy desigual, pero cuyo conjunto representa 
uno de los más sostenidos esfuerzos filosóficos 
de la época.. 

Por doctos estudios de ·derecho político, so
ciología. y legislación social, destácase entre la 
última generación del siglo XIX Gumersindo de 
Azcárate, cuyo prestigio y consejos han irradia.
do fructuosamente sobre todos los hombres de 
izquierda en la. política. y la cultura españolas. 
Escritos sociológicos de mérito dében11e á Sanz 
y Escartín, conocido fuera de España por su 
monografía sobre el individuo y la reforma so
cial. Muchos y valiosos trabajos de historia y 
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sociología. ha publicado M. S~les Y Ferré, ~n 
ensayo sobre .las nuevas dir~cc1?n~s _de la ló~1c~ 
A. Gómez Izquierdo, estudios JUnd1cos Geron~
mo Vida y E nrique de ];3enito, económicos Vi
cente Gay, culturales Federico de Onis, etc. 

La corriente científica y positivista. había te
nido otras manifestaciones esporádicas durante 
el siglo pasado. Ramón Campos, de Barcelona, 
publicó poco después de 1800 _vai:ios e~~ayos ~e 
filosofia social, de verdadera s1gmficac1on so~1?: 
lógica. El ilustre médi~o Pedro Mata. escnb10 
muy felices estudios de filosofia naturalista., a.co
gidos por general indiferencia¡ justo es ?onfe~a; 
que el krausismo, por exceso ~~ prudencia, ev1t_o 
en sus comienzos toda comphctdad con los posi
tivistas demasiado netos, considerando peli~ro
sa. en E:ipaña toda posición extrema Y prefinen
do una actitud ético-pedagógica. que levantara. 
resistencias menos absolutas. También se_ pre
senta. aislada la personalidad de Pedro Codrna. Y 
Vilá ·no menos interesante qne la de .Mata. Una 
acción más social que filosófica cúpole desempe
ñar al eminente médico Federico Rubio, cu!ªª 
obras filantrópicas durarán más que sus escritos 
científicos. 

Uua actividad más larga. y combativa es la del 
....... '., docto profesor de psicología _exp~rimenta.l en 

.17t;,!{;,r\,, la Univei:sidad de Madrid¡ Luu Simarro, cuyo 
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agudo ingenioyproteiforme cultura le han hecho 
vivir adelantándose á. su medio. En 1878 expuso 
las «Modernas doctrinas sobre el sistema nervio
so•, fundando sobre ellas la enseñanza de la 
psicología y sus aplicaciones á las demás disci
plinas filosóficas. Su famoso volumen sobre el 
proceso del anarquista. Francisco Ferrer es un 
admirable gesto de valor moral; en cuanto Sima
rro no conoció jamás á aquel insignificante pe• 
dagogo convertido en mártir por sus fusiladores. 
Representa. Simarro la orientación más estricta. 
dentro de la filosofía. cientínca., en España, en 
un sentido análogo al monismo de Haeckel y 
O~twald. 

A esta misma corriente cultural pueden refe. 
rirse los esfuerzos de educación política de las 
masas realizados por socialistas y anarquistas. 
Prescindiendo de su espíritu partidista. ó secta
rio, es indudable que han despertado en muchos 
la afición por las lecturas científicas y filosófi
cas. Los nombres de Tarrida del Mármol, José 
Prat, Jaime Vera, José Nakens, etc., han alcan
zado merecida n~toriedad. 



190 JOSÉ INGENIEROS 

!V. -LOS ESTUDIOS FILOSÓFICOS .EN CATALUitA 

El pensamiento filosófico catalán-aragonés, 
entrado á la penumbra desde el comienzo de la 
hegemonía castellana, vibra apenas en el siglo 
XVI con Joaquín Setanti, y no intenta resucitar , . 
hasta el xvrn. La escuela de Cervera no alcanzo 
a poseer maestros ilustres; perdióse lo más del 
tiempo en estériles discusiones entre el viejo 
aristotelismo de la primera escolastica y el am
pliado por la segunda. 

Disputábanse la hegemonía del claustro los 
dominicos, los capuchinos y los jesuitas, parti· 
darios, respectivamente, del Tomismo, del Sco
tismo y del Suarismo. En los últimos tiempos 
la enseñanza tornóse ecléctica y absurda, amal
gamándose nuevas influencias postcartesianas 
con las precedentes direcciones escolásticas. 

Dos de los tipos más representativos de la 
alta cultura peninsular en el siglo xrx se forma
ron en los cllmstros de Cervera: Jaime Balmes 
y Ramón Marti d'Eixalá . .Más que ellos, sin em
bargo, sirvió á la causa cultural dé Cataluña 
rr~~isco ~ayier ~lorens1 ~aestro e~ca~ r su~e-
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rente; sus «Lecciones de Filosofía» serán editadas 
en Barcelona cuando cesen de oponerse á ello las 
autoridade!i universitarias que las tienen secues
tradas, pretextando que no son bastante ortodo
xas (?). Podrían mencionarse aqui el nombre del 
docto Milá y Fontanals, no ajeno á la filosofía; 
el del escolástico Comellas y Cluet y el del po
sitivista Pi y M.argall. La obra de un krausista, 
José Soler y Miquel, fué periodística y su pós
tumo volumen de «Escritos» carece de signifi
cación propiamente filosófica. 

Entre los contemporáneos, varios escritores 
tienen conquistado un puesto firme eµ los do
minios de la filosofía renaciente. 

Es justo indicar que, los más, toman su fun
damento en diversas corrientes de la filosofía 
científica; positivista en Gener, biológico-prag
matista en D' Ors, biológico-nietzcheista en 
Ruiz, psicológico-biológica en Turró y físico-na
turalista en Comas Solá. Esta concordancia en 
poner la cultura científica como premisa necesa
ria de la especulación filosófica, nos parece del 
mejor augurio para el florecimiento de los estu
dios filosóficos en Cataluña, La corriente teoló
gico tradicional, no obstante el honrosisimo pre
cedente del gran escolástico Balmes, tiene aquí 
menor significación que en el resto de España. 

pn soplo qe y~da ! II!-~d~7n~da4 ~e ~dyier~9 
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en toda. la. obra de Pompeyo Gener, cuyo serio 
y continuado esfuerzo merece el reconocimiento 
de la nueva generación catalana; su nombre 
cuéntase entre los más conspicuos cultores del 
positivismo científico en la península. Pensado~ 
jugoso y original, facilmente se nota que llegó a 
la filosofía con una sólida base científica y con 
una vasta erudición, que nunca d~jó de aumen
tar. Algunos de sus libros cuentan entre los más 
interesantes de la España nueva y su reputación 
trascendió los limites de la península., donde su 
independiente criteri~ le ma.?tie~e a~eno á todas 
las camarillas políticas y umverslta.nas que tan
to influyen en la estimación. de los valores cul
turales. Su obra de juventud, ~ La muerte y el 
diablo», sin ser una obra propiamente doctrina-

. ria, Je dió rango como füó~oío y !ué honrada con 
nn prólogo de Littré. Sus «HereJÍas> son obra_de 
varón y de español, llenM de ese hondo sentido 
ético y político que animó los escritos de Joa
quín Costa el vencido Sarmiento de España; 
Gener cor:io Costa., puso la ciencia y el trabajo 
como ·bases para el renacimiento de su pa.tria li
quidada, afirmando la necesid~d d~ una renova
ción cultural fundada en las c10ncias naturales. 
Cuenta en s~ haber otros 1ibros muy leídos en 
todos los países de habla castellana, como «Ami
gos y Maestros>, «Indqcciones>, etc, En el más 
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reciente, sobre la vida y obras de «Miguel Ser
vet>, ~resenta al gran humanista español en lu
cha abierta contra los dos fanatismos cristianos 
encarcelado por los católicos y quemado por lo; 
protestantes. Gener es una mente europea. 

La personalidad multánime de Eugenio D'Ors 
acr~ce diariamente su autoridad moral y su efi
ca01a entre la nueva generación de Cataluña. Su 
curiosidad sin fronteras y su poliédrica cultura 
le permiten transfundir savias personalísimas en 
su «Glosario>, especie de Suma periodística en 
que comenta día á día la nota más actual en el 
m~ndo de la cultura; fácil es comprender que la. 
umdad no es un atributo esencial de esa labor 
sobradamente extensiva. 

Ci~rtos trabajos de raigambre biológica le 
acreditan de pensador naturalista; ello no obs
ta~te sus inclinaciones literarias y su acicala
miento estilístico dan á. algunos de sus escrito11 
recientes un tono imaginativo y menos técnico. 
En «La Bien Plantada> esas cualidades se su
brayan; es una abstracción simbólica é idealista 
de la reali~ad eterna, en que el arte se amplía 
en humamdad. En algunos de sus escritos re
apare~e un concepto alegórico, «el hombre que 
trabaJa> y «el hombre que juega>; diríase que 
en ellos se humanizan y transmutan, metafóri
camente, la experiencia y la imaginación, for-

10 
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. da la evolución biopsiquica. 
mas esencia.les de to · to teoriza 

. • or el pensa.m1en , 
Hombre de accion P ~ · 'n cultural· 

. 1 ivo de su iormac10 , 
con el eJemp o v 1 toras la. confianza en el 

b der en sus ec . . 
sa e aneen . tac1·0• u ética. es, mas o ·0 y su or1en 
esfuerzo propi . G 1 d estilo y sumo arte 

a.tiste.. a a e D 
menos, pre.gro l d su u' ltimo ensayo c. e . . h reve a. o en 
de mgemo a .. d'gno de figurar en 
la e.mistad y del dialogo>, i_ 

1 t de Monta1gne. 
un volumen se ec o , son los escritos del 

De carác~er he~ro~n:~u obra de juventud, 
l. · ta. Diego Rmz. 0 • • • .. _ 

a 1ems . d 1 imbolos e.dq mr10 mu-
1 logia e os s . 

sobre a genes. nombres en su tiempo, · d d· pocos , 
recida notone a , - le a.ventaiaran en . n Espana que ., 
podie.n citarse e fl Tras un paréntesis poco 
el camino de la ~loso ia. . s recientes escritos 

d h dedicado sus ma , . d l 
fecun o, a . . ultilin üe de una c.et1ca ~ 
á la propagac10n m de.men~e iconoclasta y opt1• 
entusiasmo>, marca 

mista.. 1 roblemas de sociolo• 
Algunos funde.man~ es ~ . 1 han sido tra-

. . . de ps1cologia socia gia b1olog1ca. Y , . li'ricos cuyo sabor 
R iz en térmmos , 

ta.dos por u d . 
0 

principalmente 
i ta. acentua is1m , 

nietzche s es . d. 1 En su interpre• 
og1scher 1a og> · 

en el «Ko~m~~ . de la historia se planteo. la 
tación p1nq~1e.tn~ . bolizando á. las razas en 

, b' l' g1ca siro 
sociologia 

10 0 
, d' do las leyes de su 

. h manas> y estu ian . , 
c.pare~as . ~ y disolución; estudiando la func1on coust1tuc1on 
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biológico-social del genio, adhiere á la doctrina 
que ve en él una fuerza de resistencia contra la 
degeneración determinada por la imitación y la 
rutina; la expansión individual de las personali
dades intensas y capaces de reaccionar contra 
el medio domesticador (es decir, la llamada vo
luntad de potencia.), se manifiesta por el Entu
siasmo, y es la clave de una ética de los hom
bres superiores. El «superhombre» conviértase 
en doctrina más propiamente biológica. en Ruiz, 
que anuncia el advenimiento del «Ultra.vertebra
do>¡ en su opúsculo e.Das Ueberwirbeltier> de
rroche. el autor gran ingenio y logra mucha efi
cacia su estilo, aunque científicamente no vale 
el c.metantropo> hipotético de Morselli ó el c.ul
trahombre> imaginado por nuestro Ameghino, 
para callar de otros que han dado fórmulas bio
lógicas similares. 

En su última forma (1), el tono lírico y el es
tilo torturado, dan una impresión de nietzcheís
mo literario; Ruiz, que había comenzado por 
donde pocos terminan, parece terminar por don
de muchos comienzan. El bello decir, original y 
dionisíaco, priva ahora sobre el grave pensar; y 
en vez de escribir obras de filósofo, ha creído 

(1) En la •:$.avista de América,, Parls,Abril de 1914. 
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m9.s sencillo anunciarse como filósofo antes de 
escribirlas. Hay volcado, en todo ello, mucho co
razón _é inspira una :firme simpatia. Se compren
de, así, que la eficacia de sus recientes propa
gandas sea mayor entre las gentes de letras, siem
pre inclinadas á reemplazar los valores lógicos 
por los valores estéticos, como si las vías intui
tivas de la Belleza pudieran sustituir á fos ca
minos experimentales de la Verdad. Pasar de 
éstos á aquéllos, como ocurre á Diego Ruiz, re
sulta interesante y permite una mayor origina
lidad personal; pero la filosofía corre el riesgo 
de ser tanto menos filosófica cuanto más se aden
tra en el estetismo. Esto no significa que un mal 
filósofo sea preferible á un buen poeta, ni lo con
trario; quiere decir, simplemente, que la litera
tura y la. filosofía son cosas distintas, por sumé
todo y por su finalidad. Y se comprende que li
teratura no quiere decir buen estilo; aquélla dis
trae de filosofar y éste ayuda á hacerlo bien. 

El recientísimo (1914) volumen «Los Oríge
nes del Conocimiento», de R. Turró, del Labo
ratorio Municipal de Barcelona, estudia la for
mación natural del conocimiento de ac11erdo con 
los principios de la psicología biológica; en el 
curso de la asimilación nutritiva el organismo 
va adquiriendo una «experiencia trófica», que es 
el punto de partida. de la «experien~ia sensorial>, 
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bas~ del conocimiento y de la lógica hu . 
En esta dirección no conocemos en la b'bl~ana. fi - , 1 10gra-
1a espa~ola moderna, ninguna obra que pueda 

compararsele; en la misma :filosofía biológica eu
r?pea ~~rece contarse entre las producciones más 
s1stemat10as, por su riguroso y excelente méto
do. Se comprende sin esfuerzo que el autor ha 
entrado á la filosofía con el capital de una 

d ' . r seve-
ra 1s~1p ma científica, adquirida en muchos años 
d_e laboratorio; y se not_an en la obra los benefi
c10s de esa ventaja fundamental. 

Una ex?osi~ión técnica de los principios de la 
filosofía c1ent1fica ha. sido efectuada s· ' t· . , mop ica.-
mente y c~n encomiable precisión, por José Co
mas y Sola, del Observatorio Fabra (2). En este 
terren~, como es natural, queda poco campo li
brado a l_a fantasía, consistiendo el mérito de ta.
les trabaJOS en coordinar sistemáticamente las 
ley_es é hipótesis más legítimas que pueden in
ferirse del estudio de las ciencias fisico-natu
rales. 

En el dominio particular de la estética mere
cen recordar;e varios estudios monográficos del 
profesor Jose Jordán de Urries; más que á ex
poner una doctrina personal, están encaminados 

tic~) Joté Co~as Solá; «Ensayos de Filosofía Cientí
, en a revista «Estudio•, Barcelona, 1914. 


